
Eladio 
Una palabra para hoy 

Sobre este  

apartado: 
 

 P. Eladio tiene pensa-

mientos, frases, 

ideas…  que pueden 

resonar en nuestro 

día a día, y que  nos 

pueden ayudar a vivir 

nuestra fe y nuestro 

carisma  en la  actua-

lidad. Este apartado 

pretende ir ofreciendo   

mensajes de Padre 

Eladio y un breve co-

mentario que nos ilu-

mine  algún aspecto 

de nuestro ser Fami-

lia JT en el siglo XXI.  

“¿Qué más estrecho abrazo ni más íntimo beso que la unión 

personal del Verbo con la naturaleza humana?” 

En estos tiempos en los que añoramos los besos y abrazos 

que antaño nos regalábamos tan despreocupadamente y sin 

ningún temor, nos suena a música celestial, y nunca mejor 

dicho, este precioso pensamiento de Padre Eladio. 

Navidad es precisamente esto: un estrecho abrazo de Dios a 

la Humanidad, un beso íntimo a cada ser humano que an-

hela la cercanía de quien puede llenar de sentido cada se-

gundo de su existencia. 

Abrazos y besos de un Dios que desea sanarnos de tantas 

rupturas con nosotros mismos, con los demás y con la natu-

raleza. 

Abrazos y besos de un Dios que desea ser luz para las incer-

tidumbres más oscuras, aquellas que nos impiden caminar 

con firmeza y otear horizontes alcanzables. 

 Abrazos y besos de un Dios que desea recuperar nuestra 

infancia perdida, la magia de creer, de confiar, de esperar 

lo imposible. 

Abrazos y besos de un Dios que no desea más que vivamos 

en solidaria felicidad, siendo imagen de su Hogar Trinita-

rio. 

Cuando Dios se hizo carne de nuestra carne, sangre de 

nuestra sangre y piel de nuestra piel, la naturaleza huma-

na alcanzó la plenitud divina, la belleza con que Dios nos 

soñó se hizo realidad y el Abrazo de quien es la Vida lo en-

volvió todo en el llanto frágil de un Niño.  

Feliz Navidad 

Mozas, Fundador de las HH. Josefinas de la Stma. Trinidad 

   Venerable Eladio                                 

  Mozas Santamera 



Una pieza de puzzle 
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Cada carisma en la Iglesia podría ser como una pequeña 

pieza del inmenso puzzle del Misterio de Dios. Por eso, en 

este apartado, queremos redescubrir nuestra pieza de 

puzzle, su contenido, su valor, su riqueza específica y la 

luz que puede arrojar a la realidad del mundo que nos to-

ca vivir. 
 

LA NAVIDAD DE JOSÉ 
 

¿Cómo se vive una Navidad en 

la sombra, sin  ser protagonis-

ta, ocupando siempre un se-

gundo plano al que apenas al-

guien presta atención?  
 

Podemos adivinar, sin temor a 

equivocarnos, que el papel que 

jugó José en la primera Navi-

dad de la Historia fue esencial. 

Y sin embargo, poco nos dicen 

de él los llamados evangelios 

de la infancia, Mateo y Lucas. 
 

La humildad de este artesano 

que se sumó al proyecto de 

Dios de darnos Vida en abun-

dancia, se impuso por encima 

de toda lógica humana, de 

cualquier afán de protagonis-

mo, del menor atisbo de sobre-

salir o aparentar. 

 

De esta virtud de la humildad 

que encarna de maravilla San 

José, nos habla Padre Eladio. 

Nos invita a que forme parte 

de nuestra vida, en todos los 

tiempos,  y de manera especial 

en Navidad, cuando contem-

plamos la humildad de un Dios 

que se hace Niño, de una mu-

jer que se hace esclava y de un 

hombre que se hace modelo de 

sencillez y discreción. 
 

 

“No consiste la verdadera humildad en 

creer que nada es, nada tiene, ni nada va-

le una persona, sino en que la persona 

crea que lo nada o poco que es, tiene y va-

le, no lo es, tiene y vale, por su propio mé-

rito y virtud, sino por virtud y gracia de 

Dios, dador de todo bien.”  
 

“La verdadera humildad es un alto cono-

cimiento tranquilo y pacífico de nuestra 

propia miseria, de nuestra propia nada”. 

 

“Aprendamos la lección de ser mansos y 

humildes de corazón para sentirnos llenos 

del Divino Amor”. 

 

“El verdadero humilde dice siempre la 

verdad y cuantos bienes tiene, de natura-

leza y de gracia, a Dios solo los refiere”. 

 

“Congratúlese en hacer las cosas más hu-

mildes, porque el oro de la caridad se ha-

lla en las arenas y el polvo de la humil-

dad”. 

 

“La verdad y la humildad deben caminar 

unidas con el lazo del Amor de Dios”. 

 

“San José es maestro de humildad, man-

sedumbre, paciencia y obediencia por 

amor a Dios”. 

 

“Jesús, en su humilde y pobre nacimiento, 

nos enseña a ser humildes también noso-

tros”.  
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Donativos    
 

INFORMACION SOBRE PROTECCION DE DATOS EN LOS ENVÍOS DE BOLETÍN TRIMESTRAL 
 
Conforme a la normativa vigente en materia de protección de datos, le informamos de que HH. JOSEFINAS DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD es el responsable del tratamiento de sus datos de carácter personal con la finalidad de enviarle informaciones relativas a la 
actividad de la Congregación, y que puedan resultar de su interés. 
  
La legitimación de este tratamiento de datos reside en el consentimiento del interesado. No se cederán sus datos a terceros, salvo que la cesión sea lícita conforme a lo establecido en el Reglamento Europeo de Protección de Datos y la normativa  
española vigente. En caso de producirse alguna modificación en sus datos, le rogamos nos lo comunique debidamente.  
 
Tiene derecho a acceder, rectificar y suprimir sus datos, así como otros derechos, como se explica en la información adicional, disponible en nuestra Política de Privacidad: https://www.josefinas-trinitarias.org/  

 
En caso de que NO desee seguir recibiendo información, por favor envíe un email con la palabra “BAJA” en el asunto al e-mail: admcgeneral@hhjst.org o indicándolo por escrito a la siguiente dirección postal: C/ Osa Mayor, 8, 28023-Madrid.  

Juntos somos +        Laicos JT 
LA NAVIDAD DE UN LAICO JOSEFINO-TRINITARIO  

Andrés Torijano, Laico JT, (Salamanca, España) 

Desde hace unos días ya huele a Navidad casi por todos los rincones de nuestras ciudades… Y 

la nostalgia, los recuerdos, la leve sonrisa en la cara empiezan a pedir paso ante tanta vorági-

ne, prisa y frialdad. 

Desde que tengo uso de razón, en mi casa -mis mayores- se esforzaron para que los niños tu-

viéramos las Navidades más maravillosas del mundo con regalos, visitas de familiares leja-

nos, excursiones y comidas ricas… 

Desde que murió mi madre -la matriarca solitaria de mi familia durante más de 45 años- so-

mos los de la siguiente generación los que vamos a procurar lo mismo a nuestros pequeños, 

más inocentes, más ilusionados, más disfrutadores de estos tiempos. 

Estamos preparando las diferentes reuniones procurando que ellos se lo pasen de la mejor 

manera posible en estas fechas; aunque para nosotros sean muuuy tristes. Mi padre falleció 

un 4 de enero. Recuerdo a mi madre, la mañana del 6, con una sonrisa (triste) en la cara di-

ciendo que habían llegado los Reyes Magos… 

Y así procuraremos que sea; aplicando algunas enseñanzas inspiradoras de Padre Eladio: 

- Me refiero a la Sagrada Familia de Nazaret. En mi casa compartimos el tradicional modelo 

de la Familia de Jesús; al ser muchos hermanos, las aportaciones son enriquecedoras; desde 

la diferencia, dando y recibiendo, y creando una convivencia rica y abierta. 

- Me gusta mucho: La Gloria de Dios es que el hombre viva. Con la convivencia de estas fe-

chas, hacemos un poquito más bonita la vida de los demás, recordando lo bueno de nuestras 

infancias y cantando, por ejemplo, canciones que nos enseñaba nuestra tata, Macu. Ya son 

tres generaciones que recordamos las melodías que nos regalaba para dormirnos, entretener-

nos para que comiéramos o para jugar en los jardines de debajo de casa. 

Desde que mi madre no está, en las reuniones familiares, mi hermana Lola reza la misma 

oración que mi madre (incluso, cuando salíamos de celebración a algún sitio, también… y al 

final de la misma contestamos). 

-Aunque no es exactamente algo de Padre Eladio (aunque sí inspirado por él), me gusta mu-

chísimo la oración que rezan las Hermanas cuando van a almorzar y se paran un momento 

para dar gracias a Dios por el día, por la labor realizada hasta ese momento y por el momento 

de compartir experiencias, dudas, situaciones, etc., de las diferentes misiones en las que están 

tan valientemente comprometidas. 

Gracias a Padre Eladio, a sus enseñanzas y a la labor difusora de las Hermanas, este humilde 

laico sólo hace que aprender para ser mejor persona. ¡¡Feliz Navidad!! 

 

RUIZ ORTIZ DE URBINA 

https://www.josefinas-trinitarias.org/
mailto:admcgeneral@hhjst.org


Oración para la causa de beatificación de P. Eladio 

Te alabamos Padre porque nos amas                   

con amor providente y misericordioso.                               

Te bendecimos Jesús                                                

porque eres nuestro Hermano y Salvador.                         

Te glorificamos Espíritu Santo                      

porque habitas en nuestros corazones.                            

Te damos gracias Dios nuestro                                         

porque has enriquecido a tu Iglesia                         

con el carisma Josefino– Trinitario                 

a través de tu siervo Eladio Mozas.                           

Concédenos por su intercesión,                             

la gracia que te pedimos:                                       

(Pedir la gracia que se desea). 

 

 

 

Escuela de Oración 

Para Eladio la oración era como 

el oxígeno que necesitamos para 

respirar y vivir. Por eso, en este 

breve apartado queremos recupe-

rar la escuela de oración en la 

que él tanto insistía.   
 

En este tiempo os proponemos 

orar con este texto de la Liturgia 

de  Adviento-Navidad. 

Himno 
 

De luz nueva se viste la tierra, 

porque el Sol que del cielo ha venido 

en el seno feliz de la Virgen 

de su carne se ha revestido. 

 

El amor hizo nuevas cosas, 

el Espíritu ha descendido 

y la sombra del que es poderoso 

en la Virgen su luz ha encendido. 

 

Ya la tierra reclama su fruto 

y de bodas se anuncia alegría, 

el Señor que en los cielos moraba 

se hizo carne en la Virgen María. 

 

Gloria a Dios, el Señor poderoso, 

a su Hijo y Espíritu Santo, 

que en su gracia y su amor nos bendijo 

y a su reino nos ha destinado.   

Agradecemos comunicar a la siguiente dirección 

las  gracias recibidas:                                                                     

                                      procesope@hhjst.org 

 

Si alguien desea colaborar en la causa de beatifi-

cación de Padre Eladio, puede hacer su donativo 

en el siguiente número de cuenta del Banco Po-

pular: 

 

IBAN ES25 0075 1149 9506 0004 8730 

Y que su santidad,                                        

reconocida por la Iglesia,                                

sea para todos una luz                                               

que nos invite a darte gloria a Ti,                                        

Dios Trinidad en Cristo Jesús,                         

y a ser testigos de una vida de Familia,                   

sencilla en su vivir, abierta a Dios                      

y disponible para el hermano.                       

Te lo pedimos Padre por Jesús, María y 

José.    Amén  


